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EL SIONISMO Y LA JUVENTUD DE OCCIDENTE

El Sionismo portô siempre consigo un análisis existencial del pueblo ju-

dío, y a un programa revolucionario socio-nacional. La relación entre el aspecto

analítico y la faceta utópica, contenido en el Sionismo no ha sido siempre fija.

El frío análisis (y a veces cruel) de los procesos socio-psicológicos por los que

atraviesan las comunidades judías, está basado, más de una vez, en la fidelidad

ilimitada al ideal revolucionario, a través de la percepciôn intuitiva de que exis

te "una solución'. Pero muchas veces este análisis conduce, en forma paradójica, a

una asimilaciôn extrema. El sionista, y el asimilado esclarecido consciente de su

asimilaciôn, reconocen lo dus el dirigente comunitario judío no puede reconocer:

el proceso de desmembramiento, alienaciôn y frustraciôn que afecta a la comunidad

judía. Este proceso escapa a los ojos del dirigente comunitario judío, pues éste

estã constantemente necesitado de una ideologia de justificaciôn, basada en el va-

lor de la continuidad de la vida organizativa judía en la diáspora.

El asimilado reconoce el proceso de desintegración de la comunidad judia,

que desconoce el otro polo de la problemática judía: el antisemitismo. El sionis-

ta, por su parte, olvida que las dificultades no sólo constituyen un factor coli-

gante, sino que estas pueden ser factor de desintegraciôón. El sionista percibe los

elementos patológicos de la vida judía en la golá, pero cree fervientemente, que

estos sólo "inmunizan" a la comunidad.

Debemos reconocer que el judío que vive esta problemática y que percibe

esta inseguridad en la vida comunitaria judia, no elige necesariamente el Sionis-

mo. Puede depositar su dinero en bancos suizos, emigrar a otros países, integrar-
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se a las 2862288 de la "revolución", o disfrutar de su patrimonio todo el tiem-

po que le sea posible.

El sionista presenta un análisis del galut y su patologia, junto con una

fe de renovación. El asimilado ve en el análisis el final del camino y un justifi-

cativo para su asimilación. El dirigente comunitario judío trata de evadirse del

análisis, y tiende a creer que las organizaciones comunitarias, de las que forma

parte, escaparán de los procesos seiialados por el sionista y el asimilado.

El sentido profundo del análisis sionista consiste en el rechazo de los

procesos que describe. El sionista no desea el antisemitismo, no se regocija en la

contemplaciôn de la desintegraciôón de la comunidad judía. El sólo seíiala los he-

chos.

Las diferencias entre sionistas y no sionistas aparecen primeramente, con

respecto a la educación judía y con respecto al antisemitismo.

La comunidad judía toma en cuenta con suma seriedad tanto el antisemitis-

mo como el problema de la educación judía, pues ve en ellos dos factores alrededor

de los cuales es posible nuclear a la comunidad. La respuesta del antisemitismo,

la actividad política relacionada a la lucha contra sus manifestaciones, y los es-

fuerzos por nuclear a la comunidad frente a esta amenaza, visten, entre los que

aprueban la golá, la misma forma. La actividad combativa acentuaráã siempre 18 in-

tegración de los judíos al grupo mayoritario, y los forzará a mantener el vínculo

con la organización comunitaria judía. La lucha contra el antisemitismo conduce a

una mayor organizaciôn interna, eleva el status de los dirigentes y justifica la

existencia de los organismos judíos. es así que la comunidad judía necesita del an-

‎ו como factor coligante, que impide la esimilación total.

La educación judía es tomada por muchos padres como sustituto de la vida

comunitaria judía, y ven en ella un medio eficaz de perpetuarla, pero esta consti-

tuye, en verdad, un medio limitado. La escuela judía no puede llenar esta meta para

doxal: el instituto educativo debe ser judío, para que el hogar pueda asimilarse
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libremente... "ser laico en las concepciones y en la práctica, y ser creyente en

los ritos..."

Tambiên el sionista reconoce la amenaza del antisemitismo y las amplias

posibilidades latentes en la educación judía. Sólo que 81 no participa de la ilv-

siôn que la lucha contra el antisemitismo asegura su aceptación por parte del gru-

po mayoritario, y tampoco ve en la educación judía un medio para la frágil perpe-

tuación que constituyen la realidad galútica. El sionista percibe el proceso de des

composiciôn de la vida comunitaria judía. Es consciente de la inmensa fuerza de la

asimilaciôn. No precisamente de 18 asimilaciôn ideológica, que se ve a sí misma

portadora de la6 del problema judío (bajo una cubierta liberal o izquier-

dista) sino de esa asimilaciôn inconsciente, esa lenta y gradual conformidad con

fuerzas econômicas, sociales y culturales, ajenas e indiferentes al destino de la

comunidad judia.

El sionista y el no sionista crean escuelas judías, publican manifiestos

en contra del antisemitismo, se identifican con las penurias sufridas por los ju-

dios en los distintos lugares del mundo. Sólo que el sionista no cree que estos ac-

tos sean soluciones reales. El sionista no puede aceptar una identidad judía seg-

mentada o una asimilación a medias. El aspira a transformar la problemática judía

en una fuente de renovaciôn. El sionista entiende que para solucionar el problema

judio hace falta un punto de apoyo exterior a la comunidad judía 66 18 018. 1

apoya la organizaciôn judia y la educaciôn judía en la golã como medios de fomen-

tar la crítica y el descontento con la realidad.

El sionista réconoce que la organización comunitaria judía no puede,

por sí sola, frenarlos procesos de desintegraciôn existentes. El sabe que la 6-

ducaciôn judía no puede impedir la amputaciôn de importantes miembros del cuerpo

judío en la golã. El desconfia, más que nada, de la lenta pero constante anulación

del judaísmo más que de la asimilaciôn ideológica.

| É  



7 = REN 3

La relaciôn respecto a Israel depende tambiên de los factores anterior-

mente expuestos. Para el no sionista, Israel constituye un medio, un instrumento

educativo que es parte integrante del contenido cultural que ayuda a la comunidad

judía a perpetuarse. Israel es un foco para la actividad filantrópica que justifi-

ca la existencia de muchas instituciones de la comunidad.

Para el sionista, Israel constituye un fin en sí mismo, Eretz Israel re-

presenta la crítica de la existencia comunitaria judía en la golá, un llamado a

cambios, un ensayo de crear una sociedad judía sobre bases mãs amplias que el rito

religioso o las relaciones públicas.

El medio judío no militante, acepta a veces el análisis sionista sin 116-

gar a aceptar sus conclusiones, y otras acepta las conclusiones pero sin medirse

con la realizaciôn o con la crítica de la golã. En muchos casos, se ve el judío me-

dio como perteneciente a otra comunidad: es decir a los de los que trabajan en su

misma empresa, sus colegas, su vecindario. Pero Israel influye tambiên en él. Su

relaciôn a ella es a veces tibia mas es sensible cuando el medio circundante espe-

ra de él cierta identificación con Israel, a pesar de su asimilaciôn.

La tradiciôn filantrópica de la judeidad estadounidense, que es en esen-

cia sionista -sin análisis de la golá- tiene sus raíces en el hecho de que esta ra

ma del Sionismo surgió en el marco del "American Dream" que vió en la inmigraciôn

a Norteamérica una soluciôn real y no un refugio circunstancial. Por esa razôn el

Sionismo norteamericano no ve en la crítica 66 18 8018 lo esencial, y se centra en

la ayuda para la construcción de Eretz Israel. La fundaciôn del Estado fortaleciô

esta gama del Sionismo, pues Israel necesitó y necesita de la ayuda de la comuni-

dad judía norteamericana.

Incluso los judíos europeos, portadores del pensamiento sionista clási-

co, que inmigraron a América, se vieron obligados a explicar su propia elecciôn;

ellos decidieron apoyarse en la tradiciôn liberal americana, en la "religiôn" del

trabajo y del esfuerzo, Pao de esa realidad.  



pe > 2 te REN 3

En los últimos aros somos 80881808 de un debilitamiento del 591001800 nor-

teamericano. Ha pasado una generaciôn y los hijos de los inmigrantes ya han sacado

conclusiones del análisis de sus padres: ellos ya han abandonado una ideologia que

no fue llevada a la práctica. Ellos ya festejan el éxito de la comunidad judía en

el feliz ingreso a la élite de la sociedad norteamericana.

Sólo que el festejo fue un tanto precoz, el triunfo ha sido parcial, pues

la élite social norteamericana sufre actualmente un proceso de desintegraciôn, obli-

gando eso nuevamente a analizar la problemática de la existencia judía en los Esta

dos Unidos.

El Sionismo como crítica de la realidad comunitaria judía norteamericana,

no debe exponer a la comunidad judía precisamente, como antítesis de la comunidad

1878611. 781 exposiciôn sólo agravará la descomposiciôn interna de la comunidad

judía americana. El Sionismo debe fomentar la creaciôn cultural y espiritual, apo-

yar ensayos en el campo de la educación y nuevas formas de organizaciôón. El Sionis-

mo no cree en soluciones totales para la comunidad judía en el marco del galut pe- |

ro, justamente puede encontrar aliados importantes entre los que buscan nuevos ca- |

minos en la construcción de la comunidad judía, pues estos no se contentan con fi-

lantropía o relaciones públicas. Ellos han fijado un nuevo standard enla vida ju-

418, en la cristalizacióôn de valores capaces de provocar una motivaciôn creadora.

Justamente ellos pueden encontrar campo de actividad creadora en Eretz Israel. El

joven judío no estã llamado a buscar en Israel soluciones a sus propias angustias

y aspiraciones, sino a encontrar en ella caminos de realizacióôn que constituyen

formas de crítica constructiva respecto a la comunidad judía de América y a las fa-

1188 de que adolece la sociedad israelí.

(Capítulo de "Lelo Kutonet Pasim"
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